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y concejales á sencillos obreros, modestos mozos 
de estación, ordenanzas, etc. 

Los resultados fueron desastrosos; el derroche 
financiero fué tal y la desorganización tan rápida 
que hubo que librarse de ellos en las primeras elec
ciones. 

En todas partes las consecuencias han sido las 
mismas. En Alsacia-Lorena, por ejemplo, las últi
mas elecciones eliminaron á los obreros de todos 
los Ayuntamientos, especialmente en Stra5bourg Y 
Mulhouse. En esta última ciudad se habían entre
gado á tales' desórdenes administrativos que ni un 
solo concejal pudo ser reelegido. 

Como los pueblos no se instruyen sino por la ex
periencia, á veces conviene hacer ensayos, por rui
nosos que sean, para evitar mayores males en el 
porvenir. El gobierno de todos los ayuntamientos 
de Francia por obreros socialistas engendraría se
guramente en pocos meses un intenso horror al so
cialismo. Entonces, solamente, las multitudes se 
convencerían de que la naturaleza se ha negado 
obstinadamente ll. crear hombres iguales, que la ca
pacidad es el primero de los poderes, y que el po
derlo, la fuerza y la riqueza de un pa!s están consti
tuidos únicamente por una pequefia aristocracia de 
esplriius superiores: sabios, industriales, artistas, 
ingenieros, obreros selectos, etc. Las masas no se 
apoderarán nunca de la riqueza, como lo piden tan
tos fanáticos imbéciles, porque la riqueza es la in
teligencia y de esta propiedad no se puede despo
jar ll. nadie. 

CAPÍTULO IV 

Las formas nue,n& de la Hplra~lón popular. 

Considerada en sus resultados inmediatos la 
' huelga de los funcionarios de Correos apareció 

como un incidente semejante ll. toda huelga; pero 
apreciada_ en sus causas lejanas, representaba, por 
el contrario, uno de esos acontecimientos que se
fialan una nueva fase de la Historia, como la toma 
de Bizancio, por ejemplo. 

En efecto, por primera vez se observó el princi
pio de la disgregación de una sociedad en peque
lios grupos homogéneos, que no poseen otro patrio
tismo que el del grupo á que pertenecen, y dispnes
tos á sacriftcar el interés general, en cuanto con ello 
encuentren alguna ventaja particular. El mundo ci
vilizado ha visto con asombro á esos funcionarios 
tratar al resto de la nación como ciudad sitiada á 

1 

la que el enemigo pretende reducir por hambre, 
sin preocuparse de las ruinas que podría ocasionar 
la! detención de la vida pública. 

Este egolsmo corporativo, sustituyendo al interés 
general, llamó mucho la atención á los extranjeros. 
He aquí lo que dijo con este motivo el más impor
tante de los grandes periódicos ingleses, The Times: 

Es triste comprobar que la huelga actual Ilumina si
niestramente ciertos aspectos de la vida nacional en 
Francia. 
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... Sl la cri;ls actual europea ae hublese resuolto ropen
tloamente por una guerra, el poder mllltar do Franela 
bublera sldo reducldo en algunos dlas A su mlolma ex pre· 
slóo, y un terrible desastre oaclonal hubiera »ido luevl· 

table. 
... Un cuerpo de funclonarlos públicos que en momeo· 

tos de ansiedad y de dificultad Internacionales no tiene 
en cuenta tales consideraciones, carece necesariamente de 
1& Inteligencia m/ls rudimentaria ó de los menores ele

mentos de patrlotlsmo. 

Pero el desprecio de un grupo de ciudadanos ha
cia el interés general es sólo una de las ensellanzas 
de esta huelga. Hay otras varias. 

Sn repentina explosión fné la consecuencia de la 
formación de energias sociales nuevas, inadverti
das, pero que han ido creciendo en la sombra des
de hace tiempo. Conscientes de su fuerza, se han al
zado ante el estatismo parlamentario y por un é:rl· 
to rápido han demostrado cuál podria ser su in

fluencia. 
Este poder imprevisto se eleva tanto contra el 

poder del Estado como contra el del socialismo, 
hijo del estatismo. Los colectivistas se equivocaron 
al felicitarse del éxito de una huelga de la que, evi
dentemente, no oomprendian el significado. 

El triunfo de los foncionarios de Correos fué fa
vorecido por la impopularidad creciente de un 
Parlamento que no ha sabido mb que dictar leyes 
incoherentes y perseguir, con cruel intolerancia, 
clases enteras de ciudadanos. 

La historia, referida en el Congreso, de una em
pleada de Correos cuya oesant!a exigia el prefecto 
sólo porque iba á misa, provocó en el público una 
verdadera explosión de indignación é influyó mu
cho en la simpatía manifestada á los huelguistas. 
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Esta nueva evolución de las aspiraciones popula• 
res nos conduce á un perfodo de anarquia 16 L R . Y regre-
8 n. a. evoluo1ón reemplazó las corporaciones 
por la hbertad y ahora las corporaciones se resta
bl~oen; h~bla suprimido el impuesto personal para 
evitar la mvestigación fiscal, y se trata de restable
cer esta inquisición, más opresiva que las antiguas 
perse?uciones religiosas. Las antiguas tiranlas van 
rea~c1endo, cambiando tan sólo de nombre. La úni
ca libertad del porvenir será la de od· 1 • . 1arnos, pnes 
a teocrama sindicalista no tolera otras 

Lo repentino de la huelga y su care~cia de moti
vos prueba claramente que provenía de un nuevo 
estado mental de las multitudes. Una vez declarada 
los funcí~n~rios buscaron, con gran trabajo, caus~ 
que la ortgm_araa; sus anuncios demostraron clara
mente esta dificultad. 

Ea un~ proclama del Consejo central de la huel
ga, ~ubhoada por u Matin del 19 de Marzo d 1909 
se dice: 

8 
, 

Nunca hemos considerado la huelga como un medio de 
defensa profesional, sólo que las injurias dirigidas por 
:ir. Symlau A nuestras compañeras han provocado la ln

gnaelón de todo el personal. 

Pero comprendiendo que el hecho de haber diri
gido á las emple~das ~ombres de volátiles, poco re
pu~dos por su mtehgencia, no es suficiente para 
justificar la paralización de la vida de un p . l bu ¡ · ta b a1s, os 

e gn1s s osearon otros moti vos. Sólo pudieron 
Invocar un vago favoritismo, utilizado por la ma• 
yorla de los funcionarios y cuyo único resultado 
era hacer gauar de puestos tres meses á empleados 
que asoendlan automáticamente cada tres afias. 
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l t vo otras cansas, y la si
En realidad la hne ga du C rreos no la j115tiflca

tuaci6n de los empleados e o 

ba de modo alguno. [ to absolutamente pri-
Esta situación era, en e eo ' gentes electorales 

vilegiada. Considerados com~ :e años satisfechas 

útiles, tenían, de~de ~ale ~::ados qn~ Ja mayoría 
todas sns exigencias. e ~r ás que los mejores 
de los empleados y mu_c o m º6n primaria de ss-

ian la mstrucc1 á 
obreros, sólo pose trabajo bastante m s 
tos últimos y ejecutaban un 

fácil. . . . ó la huelga cobraba, in-
El empleado que ~rigi_ 

6 
000 francos anna-

1 . demmzac1ones, . d 
cluyendo as 1D rfi ado está seguro e 
les y el empleado más d~sca l nº á 4 400 francos 

' t y orneo a os . 
llegar á los cnaren ª. . á G.600 si es ambu-
si trabaja en nna oficrna/)~ ydos tercios del suel
lante El retiro represen a ealiz· • cada tres años 

· é itos se r ~ 
do El ascenso por m r sólo tres meses. Al 

· se retrasan 
y los menos capaces e regulan el ascenw, 
publicar las inst~~ccion~of:r la indulgencia de la 
los periódicos hicieron las notas que hab!a 

. '6 y las muy ma • • Admimstrac1 n ás que por antigue-
no avanzar m 

que tener para d. esas instrucciones: 
dad. He aquí lo que icen 

d , al personal .. d d correspon erQ 
El ascenso por an_ttgu~ a de dirección y de vigilancl~ 

de los servlcios de e¡ecuc16n, d lduldad de exact1-
l lt decelo eas ' 1 

que dé muestras de a ns . 'graves ó repetidas en o 
t ºdad y negllgenc1a tud, de au on 

servicio. 

é la huelga? . 
Entonces, tP0r qu . is de la vanidad oo-
Fué sencillamente una cr1s as conscientes de la 

da en person . . 
lectiva, exaspera h b!a dejado adqumr. 
fuerza artificial que se les a 
He aquí la génesis: 
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Lo:; rniulstro;; y subsecrelm·io;; quo se han sucodiJo Jos
do hace dloz ó doco años-decla Le Temps-hnn tenido 
por polltlca conquistar A cualquier precio el favor de sus 
subordinados. A priori todas las reclamaciones del perso• 
nal eran-para los ministros y subsecretarios-justas en 
principio y !Acilos de satisfacer. Y aun cuando estas re
clamaciones fuesen formuladas en tono imperativo-y 
ésta llegó A sor la regla constnnte,-lo mismo so accedla, 
porque con venia evitar un conflicto, y lo que con ello se 
hacia era prepararlo, y más grave aún quo el quo pudiera 
haber surgido, negando las petlciones. 

El poder adulaba servilmente á los delegados de 
la Asociación. Sn presidente, según se ha dicho, 
•oom!a todas las semanas con el subsecretario que 
le consultaba sobre las promociones, los ascensos y 
los nombramientos de los directores», 

Á oonseouenoia de ciertas disensiones se manifes
tó un brnsoo enfriamiento, cnyo pnnto de partida 
fué la insuficiencia de créditos, incapaces de satis
facer exigencias crecientes. Estos empleados, acos
tumbrados á tratar como amos á jefes muy defe
rentes, se indignaron ante un intento de resistencia 
y comenzaron á amenazar. El conflicto se hacía, 
psicológicamente, evidente á la primera negativa 
qne formulase un poder siempre dispuesto á ceder. 

Este conflicto estalló ruidosamente por el más 
fútil pretexto. El 13 de Marzo, nna delegación qne 
no hab!a conseguido del ministro lo que exigia, 
es decir, la supresión del ascenso á eleooión, sa
lió de la audiencia lanzando gritos de furor y se 
precipitó hacia la Central de Telégrafos, donde 
sembró el desorden con sus vociferaciones, y co
menzó la huelga. ll:sta fué votada por unanimidad 
al día siguiente por los funcionarios de Correos y 
telegrallstas reunidos en el Tívoli Vauxhall. 

12 
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Ya se conocen sus _resul~ados.eD:::~~z:se ;~~~~ 
nos dfas de ligera res1stenc1: { ~poyo del Congre
santla, el gobierno, á pes:r empleto y humillante. 
so, capituló del mo~~ ~ o: c:ue disponlan de todo 

En efecto, los mm'.s r n' humildemente á las ór-
el poder público, cedle;o ladas por los emplea-
denes insolentemente ormu 

dos Insubordinados. 
1 

leados de Correos 
El repres!ntante de ~a: ~;iorma humillante de 

supo muy bien hacer no fieros entusiasmados por 
la derrota ante sus campa ' 
un éxito tan imprevisto. 

1 des acbo dol prosldonte del Con-
Cnando vi ayer, en e p tos pedirnos de rodillas, 

sejo de ministros, á los ~ob:~~;ndel, conflicto, he pensado 
por decirlo asi, la termina s gente decidida. 
que somos fuertes porque somo 

tardaron en deducir las ense-
Los buelguls:ns no han sido claramente In-

fianzas de su trmnfo, que d . 
dicadBB por nno de sns delega os. 

nuestro movimiento la signitl-
Ilemos aprendido ~or P nosotros no b&y jeles ... Ya 

caclón del& palabra ¡efo. ar& bo d 01 
no somos subordinados, sino cola ra or . 

modesto calilloando á 
Este delegado fu! m:y res Hubiera podido de• 

los carteros de col\~;.ª :sob'os somos los amos, 
cir con más exach · trn d y lo demostrsremos 
como lo hemos demos a o 

todavla. al podría detener ya á 
f to . ué freno mor 

En e eo ' ¿q ne no tienen más que ame· 
empleados que saben \ ahora incluso la corpo• 
nazar para obten_er1dTo o~, n púbÍioo presentan re• 
ración de guardias e or e ' 
olamaclones. 

,-
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El ciudadano Pataud, que es un psicólogo muy 
perito, ha deducido maj or la lecoión de esta triste 
aventura: 

,Los directores-escribía-han cometido una fal
ta imperdonable, cual es haber dejado adquirir 
conciencia de su fuerza á empleados que no supo
nlan siquiera tenerla.• 

El mismo ciudadano Pataud no ignora el valor 
de la disciplina. Este sagaz déspota sabe hacerse 
obedecer por funcionarios sobre los cuales el go
bierno no tiene acoión, y así ha podido asegurar en 
público que si ordenara echará todos los jefes de 
fábrica en las calderas sería instantáneamente obe
deoido. Agradezcámosle que retarde un poco la 
realización de sus amenazas. 

Los periódicos socialistas tambliln observaron 
las consecuencias del triunfo de la huelga. 

He aquí lo que escribía uno de los más impor
tantes: 

El proletariado puede darse cuenta de la luorza quo lo 
darla la posesión de las comunicaciones postales, telolónl
e&s y telegrAficas, cuando se apoderara de ellas para su 
único uso, no como en la huelga pre;ente, para una rei
vindicación particular, ó par& el despido de un snbsecre
t&rlo, sino para una lucha general en I& hora declsh·& 
para conseguir su emancipación. 

Una vez en el camino de las concesiones cobar
des, hay que recorrerle hasta el final, y eso es lo 
que hacemos ahora. 

Los periódicos han hablado de la inverosfmil 
enormidad de que el Consejo de administración de 
los terrocarriles del Estado haya decidido nom
brar como adjunto á uno de los secretarios de esta 
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Confederación revolucionaria del trablljO, que no 
oculta su intención de destruir violentamente la 
aociedad. Ya se ve hasta qué extremo conduce el 
miedo y es de presumir el porvenir que espera i 
los jef~s, no contc.ndo más que con la despreciativa 

piedad de sus subordinados. 
El óxito de los empleados insubordinado!l, aun-

que momentineo, traeri consecuencias profundas Y 
lejana!l, pero no me ocuparé aquí sino de las mú 

próximas. . . . 
Vamos á asistir i una rápida desorgan1zac1ón ge• 

neral hace tiempo empezada. Hacienda, servicios 
públicos, marina, y pronto el ejército, todo se des
moronar! mis ó menos lenta, pero seguramente. 

Sobre todo las fuerzas morales, únicas armadu
ns reales de una sociedad, son las que se quiebran 

ahora. 
Tal fenómeno no es obra de un dla¡ durante mu-

chos anos políticos ávidos de éxito no dejaron de 
atraer i s~s electores con promesas irrealizables Y 
adular los mb bajos instintos populares. Las jun
tas electorales, los maestros y los taberneros se es• 
tán convirtiendo en nuestros verdaderos amos. De 
tal colaboración iqué ideal puede resultarY Todas 
las jerarqutas, di!!~iplinas y sacrificios ante el inte
rés público fueron destruidos lentamente. Y no se 
destruyen impunemente tales sentimientos en las 

~m~ . 
La anarquta que vemos iniciarse es, pues, inev1• 

table, y apenas hay tiempo de meditar en las ense
ftanzas de la Hlstorla. En Roma, en Atenas, en las 
repúblicas italianas, en todas partes, la anarqula 

trajo siempre las mis duras dictaduras. 

• • • 
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Lo• polf tlcos, naturalmente, han buscado reme
dios l la situación creada por la huelga de carteros; 
pero, imbuidos por la gran ilusión latina de la 
omnipotencia de las leyes, propusieron inmediata
mente combatir el desorden con disposiciones le
gislativas, y el gobie~no hiio en seguida una ley 
sobre el reglamento de los empleados destinada l 
castigar á los que se declarasen en huelga. Tal gra
do de puerilidad 88 asombroso, y lo mis chocante 
es ver l un periódico serio, que ha demostrado 
siempre cómo el gobierno pasaba ,de la energía de 
la pal.abra á la cobardía de los actos•, creer en la 
eflcacta de tales medidas. tSe puede admitir que 
cuando diez mil empleados se declaran en huelga 
la perspectiva de la cesantía ó de la cárcel podrá 
contenerlos? Ya se les amenazó con la cesantia du
nnte la última huelga y la amenaza no ejerció 80_ 

bre ellos la menor influencia. 
/ Eite medio no ha sido el único propuesto¡ la dis

oasión de la huelga en el Parlamento dió ocasión 
i que surgiesen otros más cándidos todavla. Un 
diputado, verdaderamente candoroso, aseguró en el 
Congreso que todo volvería al orden si mera nom
brado ministro el subsecretario de Correos. No sa
bemos salir de las palabras y las fórmulas. 

Sólo babia un remedio despu6s de la segunda 
huelga, Y hubo que recurrir necesariamente á él. 

La conducta que habla que seguir era exactameo
w la misma que se impon[a cuando la huelga de los 
eleotri?ist~s ~e los sectores, cuyos directores, por 
au pus1la01m1dad, determinaron en gran parte la 
huelga de los de Correos. 

CllllOdo un ejctrcito, en presencia de otro se en-
oaentn en 1~ imposibilidad de huir, no le' queda 
lino dos partidos: 6 constituirse prisionero, 6 com-
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batir. Cediendo, se pone á discreción del vencedor, 
que se aprovechará de su victoria; defendiéndose, 
puede triunfar, y si es vencido, su suerte no será 
más dura, y á lo menos habrá salvado el honor. 

La única decisión eficaz para el gobierno, que 
contabn con el apoyo del Congreso, era presentar 
la batalla á las fuerzas coligadas contra él. 

Los electricistas, los empleados de ferrocarriles 
y muchss administraciones se hubieran unido á los 
de Correos, el desorden hubiera transcendido á la 
calle y París hubiera sentido hambre durante algu• 
nos días. La lucha acaso hubiera sido dura, pero el 
éxito cierto. Cediendo cobardemente, no se han 
evitado futuros combates, cuyo triunfo será menos 
seguro, porque si hoy todavia es posible apoyarse 
en el ejército, dentro de pocos allos no lo será pro
bablemente. No habla, pues, más que un momento 
difícil de pasar, y más vaJ!a aceptarlo para evitar 
otros mfis sombríos. Dos principios contrarios, el 
orden y la revolución, no pueden subsistir simul
táneamente. Muchos trastornos han sufrido los 
pueblos, pero no se puede citar ninguno qne haya 
vivído durante mucho tiempo en nn estado de re• 
volnción permanente, como el en que entramos. 

Es inútil insistir sobre una tesis justa, pero que 
no se ha atrevido á adoptar un gobierno cuyo di
versos ministros hablan fomentado varias huelgas 
y empleado el desorden para llegar al poder. 

Atengámonos, pues, únicamente á las considera
ciones de filosofía pura, aunque sean muy vanas. 

tLas fuerzas sociales antagónicas en presencia 

son inconciliables? 
No lo son en teorla, puesto que su antagonismo 

es sólo aparente; desgraciadamente, lo son en la 
práctica porque una de las fuerzas rivales deriva 
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de sentimientos sobre los cuales no tiene acción la 
razón. El odio, la envidia, la magia de las palabras 
y de las fórmulas pertenecen á la categoría do los 
poderes á los que no alcanza la lógica. 

Lo ~ue _hab~ía que modificar son los espíritus y 
º? las mshtnc1on~s poUticas, pnes estas últimas, na
cidas de las necesidades económicas, escapan siem
pre á nnestra acción. 

Dificil es cambiar les representaciones mentales 
erróneas que la multitud tiene de las realidades y 
calmar sus envidias y sus furores. Está lejano el día 
en que los políticos comprendan que una sociedad 
no se reconstruye conforme á sus caprichos, que el 
Estado no es una divinidad bastante poderosa para 
trasformarlo todo y, en fln, que el perfeccionamien
to de un pueblo depende únicamente del progreso 
mental de los individuos que lo componen. 

El sindicalismo actual, del cual es una manifesta
c_ión la huelga de los empleados de Correos, es pe
h~r~so! no por sus fines quiméricos, sino por una 
d1sc1phna y una energ!a á las cuales un Parlamento 
~esacredita~o, dividido y sin fnerza sólo opone su 
mcoherenc1a y debilidad. 

La experiencia del pasado prueba que el mundo 
ha pertenecido siempre á los audaces dominados 
por un ideal potente, cualquiera que 

0

fuera su va
lor. Con voluntades fuertes, sostenidas por convic
?lones. poderosas, fueron destruidos los grandes 
imperios y fundadas grandes religiones capaces de 
dominar las almas. 

La debilidad fliosóflcade los nuevos dogmas no di
ficulta su propagación, pues las voluntades discipli
nadas y activas que los defienden los hacen temibles. 
Les bastar!a mantenerse para crear un derecho nue
vo, porque el derecho no es sino la fuer.a que dura. 


